
  

Monte Moriah        IGLESIA CRISTIANA BÍBLICA     

Capítulo 6                      EL EVANGELIO COMPLETO                   Lección 23                                               
“LA PROVISIÓN DE DIOS PARA LOS PECADOS DEL HOMBRE” 

EL EVANGELIO COMPLETO INVOLUCRA LA FE DEL PECADOR 
1RA PARTE 

1. El Nuevo Nacimiento es sólo por gracia; pero el hombre debe tener fe en lo que el Señor Jesucristo 
ha hecho por él en la cruz y aceptarle como Su Salvador para entonces nacer de Dios.  A aquellos que le 
recibieron (a Cristo), a los que creen en Su nombre, Dios les dio la potestad de ser hechos hijos de Dios; es 
decir, fueron nacidos de Dios (Juan 1:12, 13). El hombre es salvo por gracia, por medio de la fe (Ef. 2:8). La 
gracia de Dios está dispuesta a llevar a cabo el milagro de regeneración cuando un hombre pone su fe en 
Jesús. Esta fe es también un don de Dios. Fue la Fe la primer cosa que Pablo le dijo al carcelero de Filipos 
que debía tener: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo…” (Hch. 16:31). Pablo nos dice en Romanos 10:9 
que debemos creer en nuestro corazón. Pero, ¿qué es Fe? 

2. La fe bíblica  demanda una combinación de cosas sencillas. El elemento básico de la fe es 
Conocimiento. Debo tener un objeto que me dé el conocimiento de Dios. Esto debe ser la misma relevación 
de Dios. Este conocimiento en la revelación de Dios es acerca de Dios; que Él es el Creador, y Él es santo. Él 
no puede mirar la iniquidad o el mal. Él no pasará por alto la culpabilidad. Él es puro de ojos. Necesitamos 
tener conocimiento de Dios para tener fe. Pero también es necesario el conocimiento acerca del hombre. Que 
el hombre alguna vez era puro pero pecó; y desde entonces, cada niño es concebido en esta maldad que Dios 
no puede contemplar. Debo tener el conocimiento de que no hay justo ni aun uno, que todos pecaron y están 
destituidos de la gloria de Dios, y que la paga del pecado es muerte (Rom. 3:10, 23; 6:23).i 

3. Todo esto se me dice sólo en la Biblia, y no en algún otro lado. Sólo puedo encontrar verdadero 
conocimiento de Dios y el hombre en la Biblia. Entonces, debo venir al conocimiento que Dios envió a Su 
único Hijo a este mundo, el cual vivió una vida santa, y murió en la cruz por nuestros pecados. La Biblia nos 
dice que Jesús llevó nuestros pecados en Su cuerpo (Isaías 53:5, 6) en una cruz de madera (1 Pe. 2:24). Y a 
través de este sacrificio vicario, Dios a través del milagro de la reconciliación puede reconciliar al hombre 
consigo mismo del inmenso golfo de separación que existe entre Su pureza y la maldad del hombre.ii 

4. Hay otra cosa que también se debe saber: que el camino del hombre para escapar de esta muerte 
inminente es a  través de “creer.” La Biblia dice en Juan 3:16, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 
Todo este conocimiento se da en la Biblia. Pero una persona puede leer la Biblia por años y aun ir a un 
Colegio Bíblico, pero, este ingrediente para la fe, que es el conocimiento, no será suficiente. El conocimiento 
por sí solo no puede salvarnos.  

5. El siguiente ingrediente para la fe es la Aceptación de este conocimiento. Se le debe preguntar al 
incrédulo, ¿estás de acuerdo con esto?, ¿estás de acuerdo con este conocimiento? El hombre debe aceptar 
este conocimiento, si no lo acepta, su conocimiento será ambiguo, confuso e impreciso. Dios dijo, “Cuando 
vea la sangre pasaré.” El pueblo, estando dentro de sus casas, no vio la sangre, pero se les dijo que hicieran 
el sacrificio y aplicaran la sangre, y al hacerlo estaban declarando que estuvieron de acuerdo con lo que Dios 
había dicho.iii 

6. Hay sólo una manera de procurar salvación, y es únicamente a través del Señor Jesucristo. Este es el 
conocimiento y el incrédulo debe aceptarlo. Él debe decir, “Sí, es verdad, yo lo creo.” Cuando estás de 
acuerdo con algo,  estás dispuesto a confiar en ello; estás dispuesto a identificar tu vida con ello. Multitudes 



  
de personas hoy día no están de acuerdo con la Biblia. Pueden dar una buena clase en el conocimiento de 
ella, pero no confían en ella. iv La Fe necesita el ingrediente que es la aceptación del conocimiento. La 
persona debe confiar en el conocimiento, y entonces debe apropiar este conocimiento a su vida.  

7. Los ingredientes básicos de la Fe son: (1) Conocimiento; (2) Aceptación – debes estar de acuerdo 
con ese conocimiento; (3) Apropiación – debes apropiar ese conocimiento.  

8. Cuando el tercer ingrediente llega, ahora sí estamos hablando de “Fe.” Debo apropiarme del 
conocimiento que Dios me ha dado en Su Palabra para tener fe. Pablo dijo, “Ésta es la palabra de fe que 
predicamos” (Rom. 10:8). Si estás de acuerdo con ella debes apropiártela. El conocimiento es que Jesús es el 
Señor y murió y fue resucitado de los muertos para el perdón de nuestros pecados (10:9). Es con el corazón 
que el hombre se apropia de aquello con lo que está de acuerdo (10:10). El hombre debe apropiarse lo que 
las Escrituras dicen y no será avergonzado (10:11). ¿Cuánto tiempo muchos incrédulos y también muchos 
cristianos profesantes han estado de acuerdo con este conocimiento, pero todavía no se lo han apropiado? Si 
una persona no se lo ha apropiado, no tiene fe bíblica. Una persona no es salva sólo por el conocimiento, o 
sólo por el conocimiento y la aceptación; debe apropiarse este conocimiento a su vida y Dios le dará fe 
bíblica. 

9. La clave de si te has apropiado del conocimiento de la verdad es la manera en que actúas en tu vida. 
El rey Agripa estaba de acuerdo con lo que Pablo dijo, porque el rey era un experto en la historia judía, pero 
no se apropió de ello. Es en la apropiación en donde muchas personas fallan.v  

 

Tarea: Memorizar Romanos 10:9-11. Si desea memorizar más Escritura memorice todo el pasaje. 

“9Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor,  

y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 

11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 
12 Porque no hay diferencia entre judío y griego,  

pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan. 
13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


